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REMITIDO. 

N A V E G A C I O N A E R E A , 

E n el n á m p r o 17 del ameno 
periódico que Y V . re.'laclan v i a -
minc íado el discMibrimieíilo hecfio 
en los Estados tJiíidüís por Sir J a 
mes P a i l ó n para d i r ig i r el curso de 
los globos aércóslaticoá. Desde e n 
tonces lie procurado observar si al
g ú n olro tomaba en cuenta ese 
hecho , si lo presentaba en sus d i 
ferentes fases, y si desenvoivia la 
fó rmula civilizadora que encierra : 
mas ninguno de los que he habido 
á la mano se ha hecho cargo de d¡ , 
sino como uno de aquellos pasos 
que el ingenio humano da al com
pás de los siglos, y cuya medida 
se marca p ¡r el espacio andado en 
el terreno de las nn'joras sociales, 
no por la previsión del esp í r i tu que 
lo señala antes de haberlo caminado. 
T a l rez haya detenido la pluma de 
a lgún escritor h á b i l , del mas a v i 
sado político la conjilderackm e x 
clusiva de que pudiera tener un 
ca rác te r ageno de completa verda;!, 
y cauto sin exceso espere el r esu l 
tado en que tienen íijos los ojos 
cnanlos se interesan en el bien de 
sus semejantes. As i no podrá m e 
nos que tacharse de inconsiderado 
á quien saltara esta barrera que 

l o m o 2. 1 

opone la prudencia humana , si por 
otro lado el espí r i tu no pugnase 
por vencer obstáculos que no cree 
superiores á su naturaleza, y que 
si no h o y , otro dia al menos cae
r á n ante su fuerza espansiva. Pero 
esta reflexión legitima bastante cua l 
quier empresa dirigida á tan ven-^-
tajoso íin , y me ha impulsa lo ,á 
trazar cou pluma acaso atrevida el 
cuadro nuevo que se presenta de 
regeneración intelectual. 

Desde la vez primera que le í la 
invención de esc americano mi es
p í r i t u no acer tó á comprender lo 
extenso de tan maravilloso adelan-
temiento del cnal r.o dudaba que 
cambiaria el aspecto social. T a n 
lleno me pareció de consecuencias, 
y tan dilatada la esfera de su ¡n— 
íiujo , que hube de creerle uno de 
aquellos hechos que de tiempo en 
tiempo alteran la suerte de los hom
bres , y cuyo sello se imprime de 
tal modo en el l ibro del deslino 
terrenal , que jamas á borrarse l l e 
ga. Sir J . Patlon colocado dentro 
de su globo , y d u e ñ o del secreto 
para d i r i j i r l o á donde le plazca, es 
un monarca que sentado en el t r o 
no de la tierra va á desquiciar los 
de los reyes que h a b r á n de retem
blar al mas ligero impulso de s»i 
dócil fcarco. La generación actual 
y mas las venideras deben pre
pararse á recibir el cambio que les 
amenaza , y querría de ser trasecn-
deuíal á lodos sus individuos; asi 
que la sociedad se es t remecerá sin 
duda á la vista de un especláculo 
de que va á ser á la vez actriz y 
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espectadora. 
Acaso pa rece rá InperLóüco este 

lenguage, y los honjhrcs á cay» 
visla han pasado los sucesos sin n o -
table variedad ^ l e e r á n que osla nun
ca ha de alferarsc, y que no pue
den temer el cambio de su su»;ríe: 
pero no son vanos aserlos que no 
confirme una fuerte sospecha, ni lam-
poco fallan precedentes en la con
sideración de los hechos pasados. 

Sir James al anunciar sn a d m i -
ralde creación ha desmentido el d i 
cho de un cé lebre polí t ico que los 
pueblos hab ían oido como la p r o 
fecía mas fundada. Preguntado M r . 
Canning acerca de la suerte y exis
tencia futura de los pueblos, una 
vez que las necesidades polí l icas no 
fueran tan vitales como lo son a-
hora , contestó : entonces las susti
tuirá el vapor. Respuesta llena de 
e n e r g í a , de profundidad, y que ú -
nicamenle pudo salir de una boca 
que tantas verdades h a b í a pronos
ticado á su patria y á muchas na
ciones. Pero esta cre ída verdad^ lo 
repi to , ha sido desmentida por el 
celebre aereonauta. N o es ya el v a 
por el que ha de dar un impulso 
acelerador al mundo social j desde 
ahora será una rueda secundaria 
de la gran m á q u i n a m o t r i z : solo 
el globo es el que, dejando tras de 
s í cuantos inventos ha hecho el es
p í r i t u humano', se l anza rá á los a i 
res , para esparcir sobre la t ierra 
sus bienes ó sus males ; y á la m a 
nera del cometa qac la antigua i g 
norancia creía derramar su influjo, 
a l t e r a r á aquel por donde pase el as

pecto de la felicidad de los m o r t a 
les. A no s er q u e maridados a m 
bos e l e n K ' ü t o s causen en s u amalga
ma el e íe r lo q u e uno do elios no bas
tar ía á crear, y a>I v e n g a n á t r a n 
sigir los dos medios m a s poderosos 
que el hombre ha podido imaginar 
en un momento de delirio, ó la n a 
turaleza producir en un aborto ines
perado. Pero s i n d u d i el globo ha de 
superar 41 v a p o r , su acción s e r á m a s r á 
pida,mas generába las :gu:uadora,a! pa
so queel segundo ha l la rá d i fua i í ades 
casi ¡nsuperables , obstáculos q u e se 
vencerán muy larde y con gran trabajo 
del hombre. Porque es indudable c|ue 
abandonado el vapor á sus propias 
fuerzas h a b r í a n trascurrido muchos 
anos hasta que lograra acomodarse 
á los diferentes terrenos que era ne
cesario dejar espédilos para que pu
diese manifestarse el efecto de s u 
aplicación á los caminos. Jin espe
cial t r a tándose de países como la Es
p a ñ a , donde una continua serie de 
m o n t a ñ a s hace sumamente difícil la 
p repa rac ión , el vapor r e t a r d a r í a so
bremanera el termino de su progre
so. Ademas de que su influjo po 
día ser desvirtuado r e c í p r o c a m e n t e 
por los estados, y hecho u n elemen
to de discordia, no fa l ta r ían medios 
para repelerlo; mas al globo nadie 
le contiene, camina por una región 
mas elevada, su terreno es la i n m e n 
sidad ; y ^quien se cree señor de los 
ainss para estorbar los medios que 
en ellos han de obrar!, 

Su importancia comparada con 
la de otros inventos, ú t i l í s imos sin 
duda , ha de confesarse superior. 



L A AURORA 

Cuando G titleiubcrg realizó aquella 
gitliirifné concepción , objelo de ían 
severas dimensiones, dio nueva vida 
al nioviinu.'iito inlelectu;!1!, v con 
ella nueva dirección al impulso n i a -
lorla!. Pero los hombres lian c a 
minado á ciegas en algunos estados, 
su acción no se ha propagado hasla 
el mas insignií íeanle r i n c ó n , como 
debiera hah r sucedido , porque s u s 
semejantes han procurado embara
zarlo con medidas represivas de que 
funeslamcnle pudieron servirse. N o 
asi el globo q u e , careeiendo de l e 
yes que le detengan, y t»o reco
nociendo a d ^ n i a s donde se le exa
mine, jamas sufr irá repres ión, pues
to que cuantos uudios qnisieran e m 
plearse en ello serian como el es
fuerzo hecho Inú t i lmente para ata
jar con una mano el curso de un 
inmenso rauda!. E l Pací í icador , ú l -
l imo t é r m i n o de las aplicaciones de 
la p ó l v o r a , y cuyo dcsiino parecía 
ían contrario á s u falso nombre, 
siendo e n realidad un medio de des-
t r i / f r pocos momentos lodo el po
der armado de los pueblos , quedó 
sopulL-J ) cuando principiaba á t e 
ner vida. N o sabemos si por ha
berse irnpedi !o s u uso, ó porqne el 
autor admirado de lo grande y d i 
solvente <le la obra quiso destruirla 
para los hombres, y evitar asi que 
se lanzara entre ellos u n objelo de 
eterna discordia. Mas el globo es 
llamado á cambiar la suc r í e de los 
hombres y de los imperios, á m o 
dificar hasla los hechos sociales al 
parecer ind i íe ren les , á desmentir la 
ciencia de düa lados siglos. 

Pero desrendamos á las a l te ra
ciones práei ieas que el globo hade 
producir. Siendo un medio de per
petua comunicaeioi!, y llevando dea-
tro de s í los eíemeiílQS para v e n 
cer cualquiera resistencia qtie se le 
oponga , los pueblos han de estar 
por su infiuj;) en continuas relacio
nes. De aqui p r o v e n d r á un re su l 
tado vital , y causa á su vez de 
otros muchos, cual es la u n i f o r m i 
dad de idiomas. Porque es un h e 
cho confirmado por la historia de 
las naciones que casi todas se han 
acomodado al lenguage de aquellas 
con que les un ían estrechos v í n c u 
los , y un roce no in í e r ru rnp ldo , 
particularmente cuando le hallaban 
su{v.-rior al p rop io , y les parec ía 
i n i é rp r e l e mas fácil de s u s pensa
mientos. Si una dominac ión del po
der venia á estrechar aquellos l a 
zos, á hacerlos indisolubles, po r 
que ligaban necesariamente al d é 
bil , entonces el idioma se arraiga
ba mas profundamente, tanto q,ue 
ya no era posible arrancarlo del sue
lo á donde habla sido t rasp lan íado . 
N o es necesario dudar mucho para 
hallar una prueba de tal verdad: 
el mismo lenguage en que espre— 
s a n i o s en este momento nuestras 
ide^s es garante de ella. Apenas ba-
brá nadie que ignora la c i rcunslan-
cia de haberse difundido en 5̂  paña 
ej idioma del Laci.9^ porque "tos r o 
manos se apoderaron de nuestro sue
l o , y que constituidos en perpetua 
comunicac ión con ellos , adoptamos 
s u s cosiumbres y su habla. D o m i n a 
dos después por el yugo agareno, 



recimmos lambr. n la suya q«c amal 
gamada r o n la lalirM pr.!>d*ijo el r o 
mance castellano dcbil on su i n f a n 
c i a , pero robusto cuanto hormoso 
en la actualidad, Y no se ah ibuya 
ese fús i ramepte al e sp í r i t u de d o m i -
nacion que lleva cbhsígó tai resa l 
l ado , porque no faltó un terrona 
que sus naturales defendieron c o n 
tra el poder de los á r a b e s , y que 
si resistió á su d o m i n a c i ó n , hubo 
sin embargo de ceder al inllujo de 
su Idioma. E l roce , el conilnuado 
trato fueron la verdadera causa de 
ese becho al que en vano se p u g 
narla por señalar olro origen. Pero 
¿ b a s t a que' punto serla trascenden
tal en nuestro siglo, una vez ge
neralizado el uso de los globos? N o 
es imposible señalar lo : establecida 
una p e q u e ñ a comunicac ión , puestos 
en contacto los pueblos , ó dígase 
mejor , hecho de todos ellos uno so
lo , las ideas seriaii iguales, su cs-
pres íon i d é n t i c a , el idioma ú n i c o . 
E l hombre encontrarla ya vencida 
una inmensa dificultad que en otro 
caso debiera ser muy fuerte , y 
la misma victoria le darla armas 
para allanar las pocas que le res
taran. Pero en el choque de i d i o 
mas indispensable para llegar «i tal 
resultado, en ese ílujo y reflujo ¿cuál 
superarla al o t r o , cuá l llegarla á 
la dominac ión universal ? Problema 
es este cuya solución no creo f á 
c i l presentar, n i es dable que el 
humano cálculo pueda pesar en su 
balanza tantas circunstancias des
conocidas, tantas combinaciones que 
l legar ían á in f lu i r . 

Corno un cf; ( lo ii;e\ itabl. ' h a 
b r í a de r -suliar lambicn la u n i f o r -
ni idüd de cosluin IJÍVÍ;. C i r r l o é s i -mws 
l o s p u " b l o i har; opuesto r o ü h n n a re -
slstenela cuando no stíbflo cambio ha
bía de ftestruir los hábi tos p roduc ios 
por dilatados sigi.-s, porque ta! es 
su cond ic ión , que difícil meo le se a-
comoda á ias nu-vas m alineaciones, 
por mas que Uev'eri un cara-ter v i 
sible de conveniencia ; mas sino se 
pre tendía pugnar c n x ellos frente á 
í r e n t s , si se trataba d i introducir 
un poder encubier to, entonces se 
prestaban dóciles y sin conocerlo á 
cualesquiera furnias tal vo* opues
tas á las anteriores. En nuestros 
días es notable en tal concepto el 
imperio otomano, donde los esfuer
zos de un monarca bábil han p r o 
ducido la trasformaclon mas inc re i -
bic; trasformaclon taufo mas difícil 
cuanto que all í las afeccioues t i e -
ní¡n un poder casi Incontrastable, 
un ca rác te r de orden superior. Sin 
embargo cedió á la fuerza c iv i l i z a 
dora del siglo impulsada por aquel 
gobernante; y si t odav ía no ha e n 
trado en el c í r cu lo de los pueblos 
insignes por su c u l t u r a , no está 
lejos el dia ew que rompa la l ínea 
que le separa de estos. T a l efecto 
en grado infinitamente superior ha 
de producir nuestra m á q u i n a ; p o r 
que conteniendo los gérmenes de c i 
vilización que abundan por dicha 
en algunos puntos, y t r a s p o r t á n d o 
los á otros r e m ó l o s , fructificaran 
allí copiosamente. Equilibrados e n 
tonces en todas partes, se rán r e 
movidas las diferencias parciales, y 



apresurada !a anidad sor ¡al. 
Pero no «-s eslií i:\ s a h ) e í v c l n Ae 

íg 'UtMáti que cotis i . i .Taíuos ba j | * 
]>!• ;(!(!<;!f tal i uvc i i l o , po/'i|Ut; tam— 
L i r u i seria aíirniaila p h r él ia U I H -
¿a ! de cbíí jerrio. L;.:ra!i(l¡> este cu 
r l niv*! grtü'i a! , los imvbios d i í -
íVuíurlan y har ían .soiiJ i' á la vez 
su i>e'ííé;lrií l i iNujo; l.ts trabas que 
a( ; ¡hne! i íc se le p j ) ^ ^ , y QUti 
s;;ii ba.s(ajite fuer les para ly^alizarf 
l o , <!( saj íarretr ia:) á su vista. Y 
COUÍO los tnedios Ue eiaboraciou se
r ian tan r o n i n n e s , aquel pais cu\o 
seno eonluviera los manan! ia les que 
en van i bascan oíros en el suyoj 
ejurceiia de r l a superioridad á que 
iá riainralcza le dest inó. De nada 
Sí ' rv i r ian enlonees t s a s aduanas d u i -
de se apriela el laxo (jiie impide 
la p r o a p r u l a d comercia l , p':r(j!ii , 
como se ha dicho, un g!»bo qut 
camina por el es,pacio no las r.-co
noce, n i eslá sujeto á regislros. Pero 
enl<snces ¿ q u e seria de la acliva v 
laboriosa Ingla ter ra , que de oíros 
pueblos, sí s u industria fuê se ai 
inoinenio reflejada en laníos pdises 
á donde un globo pudiera condtt-
c i r los rayos que han de piolar su 
enviciada imagen ? Poca v<'n!aja de 
biera caberles en la general fusión, 
y aunque c o n peligro de parecer 
avcnlurados, debiérasnos pronost i 
carles fumslas consecuencias en n u e i -
t ro fatídico presagio. N o asi el sue
lo peninsular donde cuaiquier t e r 
reno es una mina que jamas se es
tingue , y en el cual , dando los 
bienes de la naturaleza que s i em
pre s ¡ b r a n , y recibiendo por co r 

ta t i e m p o los de l a r l e , q u e d á r a m o s 
a í r m a los e n u u o s l a d o de redun— 
( h n e i a , c i a r ú i i n a n i u e s l r a do f e -

I i - id i d . 
S i p o r e s l e í a l o m e j o r a r í a a i 

p i r e c s r el g í ' c j f r ) i i u - n a n o , e á c u a n t o 
á !a e s t a b i l i d a - l soeiail no s a i n e d e 
s i g n a r h i S i a q u e p u - i i o p u o i ; r a 
a i V l a r n o s el c a m b i o . P o r q w c n o ¿ s 
f a - i l p r e v e v f <ie q u é m o d o c o n - O a -

ra SU SUglJPJ i dad u n eí ido e u 
C l i v o centro se encontrase impensa-
d a m - n í e u n a f u e r z a c a p a z de h<ts-

ttiltzaH« , ni de q;:c: servir ía ó c u a n 
tas preñauciones pudieran imaginar
se, si los medios de eludirlas q u e 
dasen á saivo y fuera de ia ac
ción fie los defensores. En vano 
pues eran esos estorbos de canda-
losos rios , de fuertes parapetos y 
de elevados niontés . Entonces el i m -

j u e pecio cii i . ' ío que lauto se gloria de 
su muralla de 4 ° ° leguas conoceca 
que lan vulfierable quedaba como 
olr<» cu l.juier eslad;?; y cuando 
Sir Palfon « é su VÍ>Z d é movimien
to a! globo r e g e M e r a d o r , caerá el 
p idrr de aquejla, rom*) caycr'on las 
de J e r i c ó ai sonido de las t r ó m 
pelas de los sacerdotes isráelilas'. 

' i al vez desde entonces los m a 
res no sean ya un medio tan p r o 
vechoso como en el dia para lod'a 
clase de coiíjwjnicacionei; ni ios pue 
blos que tienen afianza-ij en ellos, 
su seguridad, queden a cubier to de' 
invasiones esiranas. De nada s i r 
viera á los Estados Unidos la per-
petua ií'nea de boques p. r cuyo me
dio creen asegurados sus dominios, 
cuando pudiera ser saltada sin r íes-



go alguno , y como sino cx i s í ' r r a . 
J^l globo apa rece rá como destructor 
de la doirmiácion inarj 'hnia, y las 
naciones que ¿ctuflmcnté la ejercen 
cae rán del supremo poder ío en que 
se ven colocadas. Pero ¿ c u á l será 
la suerte de aquella que armada con 
una escuadra de globos haya de d ¡ -
r i q i r su rumbo á pueblos remolos? 
j Oue cd-.-i.ndad tendrán los a i r e -
vldos navegantes lanzados en sus 
tarros para cohquiSíar tal vez los 
bienes de algún pueblo!; y no les 
d a r á la fama un refioirVbrc igual al 
de los Argonautas que atravesaron 
el Helcspoato para arrebatar el ve 
llocino de oro ? 

Ot ra consideración se ofrece c o 

mo lina de las anteriores. wSi <d p.s 

pór t en lo «le bafallas ar'reas que la 
an l ígüedad ignorante y visionaria 
creyt) verdaderas, y el acontecimien
to fabuloso rvferido por P l in io en
t r a r á desde ajiora en la esfera de 
la pron-jí)ilidtid, ( i ) 

N o sé que presagiar á la vista 
de elementos tan encontrados para 
la suerte futura del género liurtiaho 
n i me es dado inferir si h a b r á de 
mejorar su condición intelectual y 
material, l o d a v í a es un problema 
por resolver, si después de los a-
trevidos esfuerzos de su ingenio go
za el hombre mayor felicidad qu<; 
cuando ignora ¡ja mas, pero desea ba 
menos, y tenia necesidades muy 
reducidas. Solo podrá indicarse que 
una vez lanzado en la senda de la 

der de los globos ha de ser en sai civilización rio le calo; otro deslino 
infancia una arma cié predornimó de felicidad que caní inar la pre;-uro-
que sedo algún estado baja de b í a n - so; porque el que se rezaga en ella 
d i r , no asi corriendo el tiempo; pierde lan ío , como gana el mas avao-
porque, generalizado su uso, se rán zado. Pero ¿acaso serán poonaoen-
líVuchos los que predan aplicarla tes los goces nne. á la sociedad -
como oo medio defensivo, y ofen- carree el globo igualador, y no es-
der laipbíeñ á su vez con ella. Los' l an in coniraslados peo' gra^/simos 
pueblos verán construirse escuadras males que tal vez les sobrepujenP 
aéreas que vigi larán su a tmósfera Mucho debe temerse que asi su r e 
como las m a r í t i m a s guardan ahora da; y entonces el hombre se babria 
sus ¿oslas ; y una vez e o n v e r l í - esíotv.a lo para su propia ruina. Por-
das en eiemento de discordia, el (jue uniformados los imperiss en v i r -
hombre las p resen la rá á un choque md de la identidad de idioma, cos-
vCrdiadcránrentc atroz. Porque nada tumbres y mejorasr, ya no hay ba r -
h a b r á comparable con el espan- rcra que los separe, n i leyes que 
lo que ha de causar la l u - los distingan; ttb es posible que u n i -
cha en que uu solo proyectil , a i r a -
•vesando el globo, será bastante pa
ra precipitarlo á tierra, y despeda- ( i ) ylrmoruin crepitas ei inhas 
zar cuán to hubiere en él. Entonces soHUiis ánditos é ex lo Cymbricis 
los hombres verán realizado aquel hellis accepimus. 



caracnlíí «•! ¿Unía p,^)«l nzca algo na 
d i fe rene la lau csví»ciaj, puesto que 
bajo lino mismo hemos visto suru— 
ílerse leyes de esp í r i iu enronh-ad >. 
Cu a nao \ ¿Í no í«mg.ni hábi ios «lií".--
r-ntes, v cnarulo csicn «los:ruitlos Í JS 
efs'dos de la separación local , PS 
dudoso si los g d ú e r n o s conserva
rá n esa f>;ipreii)or,ia que les da una 
s i íuaeibn diversa; lal vez los tronos 
no queden muy seguras al frente 
de unos estados qutí no íernlrán ya 
el carác ter de iiidividualídaí.l , sino 
que es ta rán refaudidos en los i n 
mediatos, iorinando con ellos u n so
lo cuerpo. T a m b i é n se duda si la 
arc ión penal ob ra r á sobre el d e l i n 
cuente con toda la fuerza que ha 
menester, cuando el perpelrador de 
un crimen lendria en su mano el 
medm de burlar los a f a n e s de la 
jusliciA. 

Destruido el espi'ritu de locali
zac ión , los hombres no se llamaran 
habitantes de un pueblo, de un 
r t u n o ; lodo c! globo será su d o m i 
ci l io , y el nombre de vecino q u e 
d a r á sustituido por el de cosmopo
l i t a . Entonces podran tresiadar sn 
domicil io facíl me ule á donde les p l u 
guiese, y la t rasmigrac ión en caraba-
nas á paises remotos será un hecho 
como lo es ahora en ciertas clases 
de aves. Y no se lema que por ese 
medio se ausenten para siempre de 
*u llamada patr ia ; porque no f u e 
ra preciso mucho tiempo para v o l 

ver á ella después de haher visi— 
1aJo paises remolos. Basta la velo-
fi.iad conque S"r Pa i l ón promete 
hacrr su anunciado viage en los 
Estados U»ídos;, para poder dar la 
vü"l>a á la tierra en ó ¿4 días4 
¿ Q u é h a b r á de par-cer entoncéá al 
hombre sino una casa muy r educ i 
da , cuando tan pr- nt > la camina, 
y no líá de cdusáfle alguna Iris t o 
za esa uniformidad cusa (alia pro^-
ducc añora sus mas dulces c í a a u 
tos, al canihiar (b' paises:' Si lal 
sucede, ya no queda al hombre sino 
investigar los hechos cíe oí ros as
iros. Y ¿ q u e seria ahora el m u n 
do para Alejandro quien lan r e d u 
cido lo hallaba cuando la di l icul lad 
de comunicarse hac ía samaaienie 
largas las dislaneias? 

Tales son las observaci mes que 
me ha inspirado una detenida me
ditación acerca de la metamorfosis 
social que ha de producir el inven
to monslruo una vez reducido á 
prác t ica . Cuando Sir James P a i l ó n 
lo verifique no podrá menos que 
estremecerse á la vista de lo co lo
sal de su o b r a , y ¡ojalá no o l 
vide que de su globo van á salir tal 
vez como de nueva caja de P a n 
dora los males que esparcidos pf,;r 
la tierra casnhiarán el aspecto social, 
y a l t e r a r á n la snerte de los h o m 
bres ! 

; J . M. A. 



Y lus galas por el suflo. 
N o del csíío el ardor 

N i del invierno el arnaco 

A u n a f l o r m a r c h i t a . 

Must ia f l o r , que eml>cllecias 
Los pensiles del amor, 
Cuando airosa te mecías 
Y eran serenos tus d ías 
Sin angusiia ni dolor; 

Cuando reina de las flores 
Te prestaban homenage, 
Y ostentaudo tus primores 
Envuelta en rico ropa ge, 
A l viento dabas olores. 

Los sentidos emhriagaLas 
Con tu copa de delicias, 
A las bellas albagabas, 
O tal vez dura esquivabas 
Sus besos y sus caricias. 

¿Por q u é , dime, flor querida, 
Te mu es iras hora 1101̂ 053? 
¿Cómo estás descolorida 
Y sin señales de vida. 
T ú que í sais le lan hermosa.? 

Co á mortal abalimienlo 
InclÍRada tu cabeza. 
N i el r i ' go le dá sustento, 
N i te toí'na la belleza 
Del aura suave el aliento. 

Oue lo br i l lo está empanado 
De la muerte con el velo, 
T u cabello perfumado 
L o veo desal iñado 

Pudo robarte color. 
N i en t í causar tal estrago 
E l h u r a c á n destructor. 

La causa de tu agonía 
Y de m i l ú g u b r e queja 
Ot ra fué, mas no me deja 
Decir tu pena y la mia 
E l gran dolor que me aqueja. 

¿Cómo ostentarte galana 
E n tu tallo delirado. 

Tris te ílor, 
S i ya pasó la m a ñ a n a , 
Y el cielo te niega airado 

Su favori* 
¿SI de la tierna b e l l e z a 

Que era t u gloria y mi d u e ñ o , 
/ D u r a sueile! 

E n la tumba la cabeza 
Opr ime el eterno sueño 

De la muerte? 
La que tu vastago erguido 

Rociaba con su man.) 
Car iñosa , 

Yace en el polvo aterido 
Y la cubre el hado insano 

Con su losa. 
Mus t i a flor, en ese suelo 

Que ya apenas te suslenla, 
Bella fuiste 

Con el corstanle desvelo 
De I U d u e ñ o ; mas sedienta, 

Falleciste. 
A esa vega venturosa 

Por sa mano trasplantada 
Y o te v i ; 

¡ A y i que t u existencia hermosa 
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Fuest* tan arrebatada 
N o creí'. 

De su beso la dulzo Ka 
D i o escuelas á tu cor 

Déníinl íloresj 
Pero ¡mur ió ! y tu hcrmbstt i 'á 
Yace despreciada v sola, 

Sin olores. 
Para engalanar su frente 

Desiii;ada le tenia 
Su cuidado; 

Y hora lloro arrar-ramenle 
Vuestro lustre un mismo dia 

Marchi tado. 

Oívid 
Must ia flor, no m o r i r á s 

Q 
ada y abatida , 

ne mi ca r iño hal larás , 
i ) !u aliento exha la rás 
D.iüdc descansa l u vida. 

Oue regada con m i llanto 
O ñ í z á le lofne el color , 
(J J i v l ras l u quebrar lo 
A l acento de isu canto. 
Aunque es canto de dolor. 

Las hojas recogeré 
Despojos de tu belleza, 
Sobre ellas con tierna fe 
Las ansias olvidaré 
De mi lánguida cabeza. 

O con cari í íoso anhelo 
Os esparc i ré lloroso 
Sobre el frió y duro suelo 
Del sepulcro sileijcioso 
Que oculta vuestro consuelo. 

Mas.. . ¿ cómo sobrellavar 
M i neera enemiga cisireila? 
¿(2ómo podré respirar 
Sin un recuerdo de aquella 

Que fué alivio á mi pesar? 
/Tr i s te flor/ cuando eras pura 

Como mi adorada herniosa, 
¡ ^ua l me r ió la ventura! 
Poro en su ausencia1 enojosa 
Todo es luto y af t iargüra. 

Por PSO yo no quisiera 
Perder tan dulces despojos, 
Qoe en ellos la prenda viera 
De áqueKa que fué á mis ojos 
T a n amable y hechicera. 

Ven pues, flor; tu palidez 
Al ieoto da rá á m i pecho 
D ó irÓ se abriga doblez; 
E n él ha l la rás t u lecho 
O l u sepulcro tal vez. 

V . V . 

A S T R O N O M Í A . 

La poca cstension del per iódico 
que. pdblicamos, impide t-l que pue
da darse un a r t i cu ló h i s tó r i co de 
A s í r o h o m í a en el que se refieran los 
principales descubrimientos y obser
vaciones que se han hecho en la 
ciencia de los asiros. E n su lugar 
daniós un cuadro sucinto en el que 
todo lo mas hemos apuntado aque-
lios sucesos que forman época en 
la historia de una ciencia; por este 
medio hemos reanido en menos pá 
ginas lo que qui? .áhno hubiera ca 
bido en todo el numero , si h u b i é 
semos seguid) e»i su redacción el 
m i s m j m é t o d o q'ie en otras mate
rias. 
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C U A D R O D E L O S P R O S K E S Q S D E L A A S T I I O I S O ^ I I A . 

DESDE EL ANO u44<) ANTES DE J. .<".:. HASTA EL P l W . S L s T E SlC.l .O. 

SIGLOS. ADELANTOS, SUCESOS V DliSCaani 
MIENTOS EN AS l'IJONOMl'v. 

A S T i í O N O M O S 
OBSERVA (JONES. 

j íntei de J- C. 
X X V • . 2449- • C o n j u n c i ó n de cinco planetas ob 

s e i v a J a por los c imios . 

X X I I . . 2 í 5 5 . . E c l i p s e de sol observado por los 
chinos . 

X V I I . 

X V . 
X I I I . 

VIII . 

r i 6 3 3 . . P r i m e r a s esferas construidas por 
l A t l a s en A frica. 
I i 6 c o . . lí^'cia esta opoca d e b i ó v i v i r Job 

en cuyo l ib io se hace m e n c i ó n 
de v a n a s constelaciones. 

, x 4o0-J ^sreflicÍQn de los argonautas. 
, 1284' .Colocase en el sepnlc io de O s ¡ 

mandias rey de T e b a s , un c í r c u -
de oro de 5 6 5 codos de c i r c u u -
ferencia. C a d a uno d e estos re 
presentaba un dia y tenia m a r 
cada la a p a r i c i ó n d i u r n a de las 
es tre l las eu e l hor izonte . 

Tád, primar 
emperador 
chinos ele 
qne se. tie
ne noticia. 

U r a n o . 
A t e a s . 

T r i s m e y i s t o . 

C b y r o o d e 
T e s a l i a . 

780. . E c l i p s e observado por los c h i i o s . 
75o. . C u a d i a n l c solar t o n s l r u i d o en J e -

rusa len en t'e o de A c b a z . 
721. . P i i n c i p i a la serie de eclipses de 

que hace m e n c i o u Con luc io eu 
el T c n n - T s i e o u , 

7 i5 . . I S u m a manda d i v i d i r en R o a i a 
e í a ñ o eu doce meses. 

L a m a y o r p.irte 
de c i ta s a i) l iguas 
«bservacioMcvs Ue-
gd a noticia de 
los epte Sbs r e í l e -

ren por ti .(dicion 
escepto el hecho 
del c í r c u l o de ot
ro, que es t í i o n 
signado en el ü -
b(íb pr imero de 
Diodoro. 

De A t l a s h a -
blau Pbnio , l ) ^ -
doro, V i r g i l i o y 
i i o n i e r o . 

Desde esta é p o 
ca lias la cd siglo 
V l i l antes de 

, ] . C : sofi m u y 
pocas las noticias 
que se tienen etx 
a i t i o n o m í a . 

Discordar) tanto 
los auto' es al ha 
b lar de los a s l r o -
noaios de eslos s í 
gos, que solo puo 
de cons iderarse 
como un e d e u l o -
aprox i m a l i n o e l 
q u e uos ha s e r v i 
do p a n ; d e t é i m i 
nar a; í los ti a b i 
jes de c « d a ÚsXi'6-
nomo con;o el a -

ü o eu qn e m v ó . 
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V i l . 

VI . 

v. . 

I V . 

111. 

I I . . 

I . . 

G5o. . H a c i a esta epnca , « a c e T a l e s ch 1 
M i l e t o , quien e s p i i c ó la Ico 
l í a de los ecl ipses , y dcler-
m' iuó el d i á m e t r o aparente de 
So!. 

6 i O . . K a c i m i e n t o de A n a x i m a n d r o , dis
c í p u l o del precedente. E s t e ti 
lüí ioíb í'ué el p r i m e r o qi ¡c cons-
I r iyó nna estera celeste y deli 
neo la p r i m e r carta g e o g r á f i c a . 
É u s e f i ó ademas que la t i erra ê  
redonda y que la luna recibe su 
l u z del sol* 

54o. . C u a d r a n t e solar c o u s l r u í d o por 
Pherecydes e » l<t isla de S c y r o s . 

Pitagoras h í c i a este tiempo esplica 
á sus ili r:p5t!o.-5 el s i s tema que 
coneceuios coa el nonjbre de co 

5 ¿ 4 . . E n c u e n t i a n los persas el , c í r c u l o 
do O s i m a n d i a s en sú sepulcro. 

F i i o U m e s p ü a ei s i s t e m a . de su 
maes t io P i t í iyoras . 

43o. . P u b l i c a ftleAOü e í cicio l u n a r . 

33o. .C;d ippo CicyceñiO inventa un n u e 
vo ci lo de 70 a ñ o s p. ira s u p l i r 
a l de tictou. 

3o6. .Colocase en l iorna un eua Irante 
solar por d i s p o s i c i ó n de P a p i r i o 
C u r s o r . 

276. .Eratos teoes mide la e i i 'üuníorénova 
terrestre. 

i n S . . P r i m e r a o b s e r v a c i ó n acerca de S a 
turno hecha por los caldeos. 

i 5 g . . H a c i a ette a ñ o escribe l l i p a r c o el 
p r i m e r catalogo de e s ü ;d¡as i i -
jas , delermiufl la s i lnacion d. 
los pueblos por medio de la Ion 
gitud y lat itud y doscubrrd la 
p r e c e s i ó n de los equiaoxios. 

66. . E s c r i b e el ch ino Lieou H i u uu 

curso de a s t r o n o m í a . 
56 . . C o r r e c c i ó n hecha al ca lendar io 

por Sosigeuds de o ideu de . luí o 
C e s a r eu K o m a . 

ales de M i 
leto. 

A n a x i m a u -
dro. 

P í i e r e e i d e s . 
Pitagoras. 

A a a x í g o r a s . 
A Hax imeno . 
P a r i ü c a i c l c s . 
A.rist ireo. 
Ftlolao. 
E u ele m o a 
M e i a n . 
E u d JXÍO. 
C a l i p p o 

T i mocha rys. 
A r y s t i l o . 

Era tos tencs . 

H y parco» 

Posidonio. 

L i e o a í l i n . 

Sos'genes. 

Comienr.a á í lo" 
re, er la as trono
m í a en G r e c i a . 

T a l e s se i n s t r u 
ye en Egipto y 
F e n i c i a de donde 
Viene á fundar u -
na escuela eu M i -
lelo. 

Pitá'goras funda 
¡ una escuela eu 1-

tal ia . 

Ptolameo F i l a -
delfio pr itege n 
los a s t r ó n o m o s 
eu A l e j í o Iría v 

i la ciencia hace 
r á p i -progrosos 

dos. 
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Después de J . C 
I . . . 
I I . . . 

111. 

I V . 

•. 

140. . i í a c h e s t é ti timbo p u b l i c a Ptolo-
meo su AliuaéeSjlo y esulica el 
sisteiuu que lleva su n o i x \ h \ é , 

age,. . m . . . • 
363 
38o . . . . 

490- \ I , • ' • • 

viii. 

i x . . 

x. . . 

X I . . 

X I I . , 

X I I I . 

X I V . 

X V . 

Vacío de fres, siglos durante. l.o¿ 
cuales (¡uedan los pueblos su
midos en la mas projuir 
ignorancia. 

o'o 

784. 
786. 
¿'27. 

85o. 

( 999-

. S e tryduce en Bagdad por ordei 
del c a l i l a Ain-janion el A i i u a -
geslo de Pt</lomeo. 

E s c r i b e el ce lebre á r a b e A l y - b e n 
A b d e l r a u i a t i I b n - V o ü b i s las la 
b las as l i ono'micas couocid; s c ó n 
el l í t n l o de Z y d y i b u - V o u i i i s . 

1090. . A l h a c e n est r ibe uuxlrataao de 
crepuscuiei ' . 

11 So. 
ia3ó. 

19.78. 
135o-
1450. 

i 5 5 o . 

. VA emperador F e d e r i c o 11 hact 
traduc ir en lat iu ei a m a c e ó l o . 

.Publ icat i se las tablas a l ibns iuas . 
J í u I a g u - i l e g o n - K a n famoso c o n -

quis lador de í ' e r s i a construye 
un observatorio ea G l i a r a g a y 
r e ú n e una p o r c i ó n de a s i n i n o -
mos de los cuales el p r i n c i p a l es 

ü l u g - B e g de termina la obl icuidad 
de la ecbpl i ca . 

E l c á r d e n a ! C u s s a intenta espli-
car los í e n o m e n o s celestes por 
ei s i s tema de Pi lagoras . 

Meno la o. 
P t ó i o í u e u : 

'! ¿-ay- Yong. 
T l i con. 
H y p a t i a . 
'i luus . 

A l f ragan. 
A a r n n a l -cas 
c b d d , c a l d a . 

Thebi t -Ebú. 

F e n - C h o r a . 
A Iba legnio. 
í b n - c d - Á l ! am 
I b n Y u n i s . 

A r - a the l . 
A i b a c e u . 

L a s é i f n c i a s no 
k u l l a u va p r c l e c ' 
tOrés y las ú l t i -

1 mas obra de a s -
Itroihrtriia (pie se 
pubiica.11 son e s -
UJ l ias ¡ «i una m u 
ge'r, la liei'iu^sa y 
drsgrac iada Ü y -
p a l i a f» quien a.-e-
srtía él pobula< bo 
incitado i-or o! pa
t r i a n a ÍU A Ic j . iU-
dr ía ¿r. C u i l o . 

E l r a l i í a A b a -
G i a í a r q A Imart -
bor protege las 
( i e m i a s y los A -
rabes las r e s t a u -
1 au . 

A verroes. 

Al fonso X . 
batruboscO' 

I V a s s i r - E d i n . 
ÍÍQ-chéu-Kit¡j 
í i n n d i s . 
ü l u § Beg. 

C u s s a . 

F l o r e c e ía s » -
trono i j í íá en E s 
paña bajo la d o 
m i n a c i ó n de los 
á r a b e s . 

L a ciencia b n r e 
progresos en Pe.r-
s ia . 

Purba qmo. 

Pur l iaqu io y B e -
l g i o m o r i l a n o JTS-
U a m a n la a s t r o -

ÍO| n o i u í a en E u j o p a 

http://pubiica.11
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X V I . 

1 001. 

X V I I . 

X V I I I . . " 1 7 I 9 

( 1 7 8 ! 

X I X 

1801 
I8O.Í 

1:Í í)i)r;i t t u ' i u í r t / ' . • rt: yo/íV//<» • j 
nib- i s o r b i w n ca L ' . í i w n . iNo esj 
o l i o , que el t ie IM/íyoi-as mas 
t ' - ' l ' ia- ' i lüO. 

. E l ';a;i;j I J ! (" 'Orio X i l l t ü ' r!"e el 
t a f o n a a r i o , 

.P.i'ó|«Oiic i ' t k a l i ge ro e l neviodo J u -
L a n o 

P u h i u a T i r o - B t a b e >u s i s l c i n ; i . 

. ^ c l i . K i e r oL-bci va las inancUas t ie l 
s<»í. 

. G a Vi leo descubre los s a t é l i t e s de 
J ú p i t e r . 

. Kej/ leí 'O p u h l i e a la1- t res leyes tan 
(.cichTes que l l e v a n su n o n i h i e . 

• P i i m e r a ohsei vat i o n de l paso de 
Ai eren r i o p o r el d isco t i e i 
h e , h a | íor ( iasse i .do . 

. ¡\'1ÍSIÍ),I oi).s(.'i vacioii acerca de V e 
nus hecha p o r i i o i o t a o . 

. H ' u y g e ú s d e s c ú b r e m i f í i t c l l l e á 
.Sa ' .uiia). 

• Cass i i ) i desndu-e ¡ í e^de esta é p o c a 
has ta líj-i.'t cuatro s a t é l i t e s mas 
á d i c h o p l a n e t a . 

• 0!ao-i .W 'Ui: . - i d e n u h r e la p i o p a -
gac.oi j suctesi.VTa dq la lux . 

. r t i h l i c a A e w t o . i sti g r a n t e o r í a de 
líí a t r a t e i e m . 

.i>ia<l!ey e s p W í a la a b e r r a c i ó n de 
las e s t r e l l a s f i jas . a 

. D A i e m h e i í r e su ( ' i \ c e l p r o b l e m s 
de la p r e c e s i ó n d;.' los e tp i ino .v io 

. D c s c u h r e K e r s c h c í el p l a n e t a q u é 
l l e v a su n o m b r e . 

D e s i n b r e adeaias dos s a t é l i t e s en 
S a t u r n t ) y seis en l í e i sehe i . 

. P i a z z i d e s c u b r e á ( ' e i e s , 

. O i h e i s d e s c u b r e á Palas . 
. I l n r q i n g de- icuhie a J u n o . 
. O l b o r s descubre a Ves ta . 
. P u b l i c a A i 'ago sus observac iones 

sobi'e el m o v i m i e n t o nrCfp.io de 
las es t re l las que desde esta eua 
ca no pueden l i a m a r s c ya íijas." 

R e h . h o l d . 
O t q i é ' n i cp. 
beuv.ic .z , 

Fiot l iman. 

i ' scal i g f ! o. 

T i c o - B r a h e . 
K e p p i e r o . 

a n o . .íiiuoa 
l ^ y c r . 
ba-j .^bíMg. 
Scl icir-e r. 
( i a h i e o . 
í ja- .^ci ido. 
Ptic c i e i i . 
'Ucee a l o r . 
Z n ñ i g a . 
í i e v e l i o . 
l l u y g e n s . 
lioiocciü. 

Cas«i i i? ' 
•Jiao iUíí .-mer 

F J a n i s l e d . 

iNe ' .v lon. 
B r a t f t e t i 
l i . d i . - v . 
I j a ca i i l e . 
í) A.i.iinhíMt 

VV. i l e r s e b e l 
ba ia i i t l e -

Ps tan d i v i d i d o s 
1 los pa rece resace i " 
ea d ! i:.V( i i t o r d e ' 

• telesi o p i o ; p e r o la 
m a y o r pa; te p f 'U-
sa q u e es Ga di eo. 
De IOÍ|<!S modos 
t'S#¿f c é l e b r e h o m -
b l e fue el p r a u e i o , , 
que lo u s ó . 

P i a t z í , 
Olbers. 
H a r d i n g . 

i . l i e i s c b e l . 
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Eslos son los hechos p r inc ipa 
les que se han sucedido en las c i e n 
cias aslromm.'icas. E l estado aclual 
<lc éstas no puede menos de llamar 
la a tención de los hombres. Las d i 
limas observaciones hechas por los 
a s t rónomos de este siglo han veni
do , por una parte á dar fijeza y 
consolidar el sistema copernicano y, 
por otra , á destruir la teoría de 
ia a t racción que está pronia á caer. 
Ara^o en el hiernisferio Boreal v 
Htrschel en el austral han hecho 
descubrimientos asombrosos que hs 
han sugerido la sospecha de qu" el 
sol con lodo su sistema planetario 
gira al derredor de otra eslr^flat 
De todos modos, es indudable que 
s ó b r e l o s restos de la íllosoíYa Nevvio-
niana , »jue casi no puede ya de 
fenderse , se está y i í b r m a n d o una 
nueva teoría mas s imple, y se p re 
para una revolución científica, c u 
yos resultados se h a r á n qu izá has-
la *en las bases en que se susten
tan las sociedades. 

E R R O R E S 

E S T A M P A D O S E N E L ÜÚM, 7 D E L A 

D l f í L l ú ' l E C L 

ablendo cometido los Srcs. 
Redactores de la Biblioteca a l g u 
nos errores en el ar t iculo de F í 
sica publicado en su numero 7 y 
Constables nosotros en seguir el 
rumbo qoe nos henos trazado, va
mos á indicarlos para que nunca 
se diga qne en Zira^oza se han 
dejado libremente dií 'undir d j c l r i -

nas falsas que pudieran hacer creer 
que en A r a g ó n se ignoran hasta 
los principios elementales de las 
ciencias. 

JEn dicho ar t iculo pr inr ip ian por 
d iv id i r la tiaturaleza eu cuatro 
r^.-inos; mineral, vegeial, animal y 
humano, cuando todos los hombres 
sensatos no cuentan mas que ¡res 
siendo el humano una especie del 
anima!. Siguen dando deiioiciones 
de l ( )S t é rminos mas pecuiiares de 
la ciencia y comienzan por cuerpo 
E.sii', según ellos, es,lo que ejerce 
alguna are ion s hre niieálr.;s senli-
dos. Si está deíinicinn í'tiera exacta 
las molecuías no serian cuerpo n i 
por eousiguiente la reun ión de elias.. 

Div iden en seguida los cuerpos 
solo en dos clases, ilaman á los l i -
quidos í iu idos incompri.nióles come
tiendo una crasa i i i ex , ! i i l ud , puesto 
que se lian llegado á compr imir , 
y por ü l í i m o vienen colocando la 
ceniza en la clase de íínidos sin 
considerar que han de vers Í muy 
apurados para sostener un aserio 
de esta naturaleza. 

Dicen mas abajo que inercia 
es la fueza ó resistencia que opone 
un cuerpo para moverse cuando 
está en quietud ó para pararse 
cuando e^!á en movimiento. Si es 
la inercia lo que dicen ¿que será ia 
fuerza de in.jnoa? Claro es que han 
confundido ambas cosas bajo una 
misma deí inicion. 

Hablando de ia a t racc ión , han 
sentado que c;;risiderada en ios cuer
pos celestes se llama grjvedad. Pa-
reeenos que lo que han querido de-



cir ha si<l') gravitación puesto (jue 
gi avcíiail rs, com > cíias misinos u -
íirttí,ni ^espiie"5» «a atraecííHi r o n s i -
deraaa éii ios cuerpos i i r rcs l rcs . 
Han f<[(i¡vi>l;jii(> la p!*sanok ron ia 
gravi*(l<i,l e r r o r , en n ü c s l i ü concep
to iMÍpi:rapnabje, 

"Los Srcs. Reaác ld fc s <lc la B i -
blíikMM han avcri^ua.lo .sin duda 
qiití el oxu^oio es uti caorho com
puesto ; po.'S que sei*«.ii eilos. la 
coinhaútpit es la absorc ión de la base 
de dicho ^ás. 

La dcimicion que dan del oxi— 
geho SÍ: puüde aplicar laiiil>It:ii al 
h i d r o g o i o , y cuando <!an razón de 
este u l i i m o lo con f un den con los 
dem.as gases puesto qué la dcíini— 
clon que dan no consta mas que 
de praximo género. 

Se conoce que el qufe lía es
cr i ta ej tal ar lúoj io íje.'ne miedo de 
asegarar q ü e el t r u r n o , los r e l á m 
pagos y el rayo son fenómenos pa
ramente eléctricos , niienlVas í.j'ie 
por otra parle a í i nna í a l -ameoie 
que el trueno es producido por el 
chñíiúe violento de vienlos contra
rios. 

Nosotros ignoramos que el rayo 
sea una materia inflamada por lo 
que rogamos al Sr. artieolisia se 
sirva decirnos que espacie de m a 
teria es esa rtue se iníhuna y se 
di:sprende de ias nubes. 

Hablando de! magnetismo dice 
que es la propieda I que tiene el 
i m á n de ej rcer una acción a l r a -
yente &c . Ka esíe pár ra fo debe de 
haber alguna errata, porque ise han 
dejado la acción rc/jclcnte que me

rece mmeionarse l an ío como la a-
trayenl e. 

Heíhos pasado por alto a l g u 
nos otros errores, y solo nos l i e 
mos fijado en IÜS «ñas trasrendenla-
Íes. VA Sr. E . fi! de F . autor del 
a r t í c u l o ve que en algunos de ellos 
tenemos un modo de pensar dis
t into del snyo. VA¿vi i ser muy bien 
que la r a » ; ! } e i lé de su parle en 
cuyo CásOj n> t end r í amos in.-onve-
ni t i r te en confesarn(;s vencidos ; y 
por io tanto esperamos s-- sirva a -
poyar sus asertos con ra icones (jue 
nosotras conlianios rebatir , proban
do io que hemos sentado en esle 
corlo a r l í c u i o . 

Defr.Hi lados quedám'>5 en la no
che del i / j . (íe| a r íua l en las espe
ranzas que había mas t i r i n a dó de ía 
H i j a (77 Avaro. Es tan rnaía, que 
no ítierece que nos ocüpeniivs de 
ella i; v niucm! menos de Ü Í ejecu
c i ó n , que como la de lodos los S r¿ / -
fietes, no puede dar ni quitar i n e -
riro á an actor; Ot ro ta ni o dec i 
mos de ta inorentri'' Doro;', a. 

L o único que en la c iada no
che con!ribos ó a (jue és luviésemos 
menos vTdienlV* en el teatro fué 
el ^luo cantado por los SS. Sauz 
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njameiit;: üal¡slt;< h;)S d 
pUraiuos que eri t^re 

y CaUanazor. E i p r in i r ro ll ' . nn l>a.c-
tanlc b i f i i su parte: el segundo 
catTt5 afinadisiiuo. y dran iiiodo que 
no pí)<líanii»s esperar. Ou.'da-uos su— 

é l Y le SU -
que en es fe ano en que 

esfófbóü Ssin céfopán'ñi de apera, de
dique a csludiar a íguna píeZei de 
gtislo «'1 !i<'ir)p;) que ba d e emplear 
en aprender lonadiÜ.'.s. £ 1 p i ibüco 
se lo agráUeterá cattii cu la noche 
del I / L , v nosoiros h¿ aségíírart|f}S 
que no o i v i d a r e i i K s su cb t ídesceh-
dencia , y sabremos esiar reconoci
dos á la a V i a b i l i d a d de pre.calai se 
en las laidas para ofrecer á los 
especiad ¡res trabajos que no s do 
no son de cuerda , sino que per lc -
necen á olra prof.sion. 

F L O R E S T A . 

Sabemos que vá á ponerse en 
escena un nuevo drama t i l u ! a i ) 
dona Bí ianda de Luwa, produc— 
CÍOÍI del autor á c J ) . Pedro el cruel , 
que en menos de un me* ha con-
cebido v llevado á cabo su obra. 
lisio Jan solo eslá concedido y 
ai lalenío privilegiado. E ! a unto 
6«ígún Jeiu uíos enlcndido lo lia en— 
Iresacado con d e ü c a d q l ino de núes—. 
Ira h is loria ^ragonew y en ti;i(*a 
es iníei i;;r al i ) . Pedro. Algo ¡oí 
íñ leTÍgenles han «¡ue le sup"— 
ra, Aolieipadamffnle (íaíiios elej;a-
rablen al autor y doblemenle por 
ha >er elegido un asunto a r agonés , 

Nuestra h h t ó r i a es b r ü l a n l e y 
íecunda en aconlec imien to í lieróico*; 
y ofrece a los ingenios una mina 
ina^oíablc <¡uc deben esploiar de 
confi'nu >. A l fonjar un bardo a -
ragmiéá su lira deben cantar con 
preí'erein ia ías cauciones Je su i n -
morJai país . 

i^oalmeoJe se nos ha asegura
do se pond rá en escena para el 
dia 5 de Marz'> día de mr-mora-
ble recuerdo para la siempre h e 
roica Zaragoza, el drama nuevo 
l i l u l a lo el t'tielár: p roducc ión t a m 
bién de ol i o joven aragonés cu va 
brillanJe pluma envidiamos. Logar 
es este de briánifeslár á loa a-:.lo
res que han üc egecularlo nuestra 
sincerj graf i lud por la noble y 
apreciabie condescendencia de per-

«ijnanecer linsfa dicho dia en Z a r a 
goza con solo este ebg ' l . Miles da 
gracias por acción tan caballeres
ca y generosa. 

T a m b i é n leñemos la satisfacción 
de anunciar á nueslros leclores que 
va á ponerse en escena en la t e m 
porada que resta del ano cómico , 
el drama en cinco actos y en ver 
so de qoe ya dimos nóüc ia ' , t i t u 
lado: E l Toíamento de Ü. Alonso 
el Batal laí lor , p roducción de un i n 
genio a ragonés . Los rasgos d r a m á 
ticos de que abunda , y el acen
drado patrioi 'smo qne el autor ha 
sabido Irash .dar á su obra , nos 
lucen e í p e r a r el mas brillante r e 
sultado. 

É d i t i r Rr.sp. A. de U, Roquer. ZARAGOZA. Imprenta de Manuel F i t a , i S ^ o , 


